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  Sarrera


  



  Un bosque es un ecosistema complejo con capacidad para autoperpetuarse, hábitat de numerosas especies animales y vegetales y modulador de flujos hidrológicos. Es un organismo vivo en el que todos los seres aportan y reciben algo de los demás y cada cual cumple una función en la cadena de la vida y la supervivencia del bosque.


  El clima, el agua y las características del suelo son los principales agentes que hacen el tipo de vegetación. De no haber mediado la acción del ser humano el municipio de Muskiz estaría cubierto por una masa ininterrumpida de bosques. Tan sólo aparecerían descubiertos los acantilados costeros, las dunas y la playa de La Arena y las marismas anegadas por las mareas.


  Pero recorriendo el término municipal, observamos que el paisaje vegetal, y también sin duda su fauna, dista mucho del de sus orígenes. Ya desde la prehistoria la necesidad de pastos, y más tarde el carboneo, la construcción de barcos, la industria ferrona… han operado de forma ininterrumpida en su transformación y práctica desaparición. Sin duda es con la implantación industrial a lo largo del siglo XX, y los cambios que conllevó en las actividades rurales, y la creciente demanda de celulosa quienes convierten el monte en una potente productora de madera de especies exóticas, como el pino de Monterrey o los eucaliptos australianos, en cultivo intensivo. Es por ello que en Muskiz tenemos grandes superficies de arbolado pero solamente unos pocos bosquetes.


  En la actualidad se emprenden iniciativas tendentes a la reforestación de algunas áreas de monte y por la conservación de las existentes; pero habitualmente son desatendidas las normativas reguladoras sobre el respeto a los vástagos arbóreos autóctonos en el interior de las plantaciones industriales al igual que las distancias a salvar en las correntías de aguas, lo que dificulta su regeneración. Es importante redoblar los esfuerzos para la recuperación de cuanta más superficie de monte en estado originario y rico en biodiversidad, y que estas zonas sean el germen de la futura regeneración del bosque en Muskiz.


  



  


  El paisaje vegetal de Muskiz


  Antonio Mateo . TALAIA


  



  De no haber mediado la acción del ser humano ni de su ganado, el municipio de Muskiz estaría cubierto por una masa ininterrumpida de bosques. Tan sólo aparecerían descubiertos los acantilados costeros, las dunas y la playa de La Arena, y la lámina de agua de la Ría del Barbadún y sus llanuras de limos cubiertas por la marea.


  Las riberas de los ríos y arroyos del municipio estarían cubiertas de aliseda, un bosque en galería dominado por el aliso (Alnus glutinosa). En el tramo final de la Ría del Barbadún, donde la marea impregna de sales el suelo, el aliso sería sustituido por el taray (Tamarix gallica) en la galería forestal.
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  Los fondos de valle, con suelos profundos, ricos en nutrientes minerales, estarían ocupados por el robledal mesofítico de roble pedunculado (Quercus robur), acompañado por fresnos, avellanos, cerezos, arces y mostajos.


  Las laderas de las montañas, con terrenos lavados, más pobres, alojarían al robledal acidófilo, también dominado por el roble pedunculado, caracterizado por la presencia en el sotobosque del helecho Blechnum spicant.


  En enclaves con predominio de sustrato de areniscas, tales como las laderas de los montes Rebollinar y Mello, estarían tapizadas por marojales de roble rebollo o marojo (Quercus pyrenaica).



  La zona costera, donde predominan suelos margosos o calizos, estarían cubiertas por el encinar cantábrico.



  Pero recorriendo el término municipal de Muskiz, observamos que el paisaje vegetal dista mucho del descrito anteriormente. En la actualidad la mayor parte del territorio está ocupada por industrias, tendidos eléctricos, infraestructuras, vías de comunicación y núcleos de población.



  La transformación del paisaje ya se inició en el Neolítico (5.000 a. de C.), cuando el hombre comenzó a talar el bosque para, a la vez que aprovechaba su madera, transformarlo en pastos para el ganado y en terrenos de cultivo.



  Como consecuencia de esta explotación, la superficie boscosa se fue reduciendo a lo largo de la historia. La intensa actividad minera desarrollada en el territorio a partir del siglo XVI terminó con los últimos reductos de bosque en el municipio y sus aledaños llegando a desaparecer.



  En la actualidad los bosques quedan relegados a los setos vivos que separan determinadas fincas ganaderas y a pequeños rodales inconexos acantonados en los barrancos más inaccesibles.



  Ciertamente, en las últimas dos décadas la disminución de la cabaña ganadera y el progresivo abandono de las actividades agropecuarias, están propiciando una recuperación espontánea del bosque en determinadas zonas. Terrenos antaño dedicados a la agroganadería están siendo colonizados por series de vegetación progresivas. Prados de siega y diente se están transformando en lastonares de Brachipodium pinnatum o en formaciones arbustivas de helechal-brezal argomal. En las zonas más próximas a la costa, ganan presencia los aulagares de Ulex spp.y Genista occidentalis.
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  Pero el abandono del campo también ha favorecido la expansión de especies invasoras, unas implantadas en terrenos alterados por las obras de infraestructuras, industria o urbanizaciones, otras de reciente llegada a la comarca. Y son numerosos los propietarios que han optado por la explotación forestal intensiva como alternativa al abandono.



  Así, el paisaje forestal del municipio está dominado por plantaciones forestales de especies arbóreas exóticas. Las laderas de los montes están cultivadas con pino de Monterrey (Pinus radiata), pino marítimo (Pinus pinaster) y eucaliptos (Eucalyptus spp.). Tras su tala a matarrasa dejan un paisaje fantasmagórico con laderas rasuradas, acuchilladas por las pistas forestales de extracción, suelos desprotegidos, expuestos a la erosión, y los cauces de los arroyos alterados.



  En esta tesitura, los terrenos deforestados, así como los bordes de polígonos industriales y urbanos, quedan expuestos al avance de especies invasoras, tales como la falsa acacia (Robinia pseudoacacia) y el plumero de la pampa (Cortaderia selloana), esta última en franca expansión en los últimos años.



  [image: ]


  Los terrenos de fondo de valle, por ser los más fértiles y accesibles, son los que han sufrido una presión antrópica más acusada. Del robledal mesofítico apenas si quedan algunos pequeños bosquetes con pies aislados de robles o fresnos. Tras la canalización y deforestación generalizada de las riberas del Barbadun, se han propagado en masa invasoras como la falsa acacia (Robinia pseudoacacia), el ailanto (Ailanthus altissima) o la caña (Arundo donax). No obstante se observa la gran capacidad de la aliseda para regenerarse y recuperar cobertura a pesar del alto grado de transformación e invasión de sus dominios.
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  La masa forestal de bosque caducifolio mejor conservada del municipio se localiza en el paraje conocido como La Bernilla, situado en el límite territorial con Cantabria. En este espeso robledal mesofítico de aspecto enmarañado por la abundancia de hiedra (Hedera helix) y clemátide (Clematis vitalba), crecen junto a ejemplares de roble pedunculado (Quercus robur), fresnos (Fraxinus excelsior) centenarios, arces (Acer pseudoplatanoides, A. campestre), tilos (Tilia platyphyllos), avellanos (Corylus avellana), acebos (Ilex aquifolium) y arbustos espinosos tales como zarzas (Rubus sp.), espinos albares (Crataegus monogyna) y rosales (Rosa spp.). Además de su indudable valor paisajístico, este enclave es un magnífico refugio de biodiversidad.



  En la Castañiza, la areniscosa ladera nordeste del pico Rebollinar, se conserva una mancha de marojal o robledal de Quercus pyrenaica.



  Pies aislados de quejigos (Quercus faginea) salpican el municipio, apareciendo mezclados e hibridados con los otros robles en las proximidades de Montaño y El Peñón.
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  La zona costera sufre una ligera sequía estival que favorece la presencia de significativos representantes de la flora mediterránea, que aportan un gran valor ecológico a la zona, tanto por incrementar el número de especies botánicas, como por tratarse en ciertos casos de especies de presencia rara o nula en la cornisa cantábrica, como es el caso de la madreselva etrusca (Lonicera etrusca), la jarilla rastrera (Fumana procumbens), el arisaro (Arisarum vulgare), la morrionera (Viburnum lantana) o endémicas como el lirio de montaña (Iris latifolia).



  En el sector de San Julián, Pobeña y Pico Ramos, sobre sustratos calizos y preferentemente en solana, se localizan interesantes rodales de encinar cantábrico. La encina (Quercus ilex), está acompañada por madroños (Arbutus unedo), lentiscos (Pistacia lentiscus), zarzaparrilla (Smilax aspera) y laurel (Laurus nobilis) en enclaves de suelos más frescos, y de especies más raras a este lado de la divisoria como la retama loca (Osyris alba).
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  Es imprescindible abordar un plan de protección de los reductos de bosque autóctono que se conservan en el municipio de Muskiz, como preservadores del acervo genético del que se deberán nutrir los ecosistemas de la comarca cuando de una vez por todas se quiera abordar su regeneración. Dicho plan debiera llevar aparejado un tratamiento intensivo y continuado para detener y contrarrestar el avance de las especies invasoras en el paisaje.



  Criterios de Regeneración Ecológica. La Regeneración de los bosques de Muskiz



  La reforestación es la recuperación del bosque apropiado para un enclave o territorio. Un bosque es un ecosistema complejo, integrado por una larga lista de especies vegetales y animales, con capacidad para autoperpetuarse.



  Es muy frecuente sin embargo que estos términos, reforestación y bosque, se apliquen a cultivos arbóreos para producción de madera, o a plantaciones de revegetación con especies exóticas, que precisarán por tanto de la intervención humana para sobrevivir, como ocurre en el ajardinamiento de taludes y rotondas de autovías por ejemplo.



  Tras siglos de explotación de sus bosques, Bizkaia entró en el siglo XIX completamente deforestada, con gran parte de su territorio improductivo. A lo largo del siglo XX se ha convertido en una potente productora de madera de especies exóticas, como el pino de Monterrey, originario de California, o los eucaliptos australianos más recientemente.
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  Los cultivos forestales de este tipo alojan una biodiversidad muy baja, máxime cuando la tala se hace a matarrasa y en laderas de fuerte pendiente. La incipiente comunidad de seres vivos que haya podido irse desarrollando entre los árboles cultivados queda arrasada, el suelo es removido e incluso quemado en muchas ocasiones. En Bizkaia las experiencias de reforestación en sentido ecológico habidas hasta la fecha son muy pocas y de pequeña extensión. Es habitual además que éstas tropiecen con cierta incomprensión por parte de la ciudadanía y de los gestores públicos, dado que hay un desconocimiento muy grande de las etapas por las que habrá de pasar un terreno hasta que se recupera su bosque potencial.



  Toda parcela que no tenga aspecto de césped homogéneo y bien segado suele ser valorada como con mal aspecto y “llena de jaros”.



  Reforestar no es ajardinar, no es cultivar especies que den variedad cromática, ni cuidar árboles y arbustos que crezcan altos y espigados, sin tara alguna. La reforestación de un territorio ha de pasar por una fase inicial en la que los plantones quedan ocultos entre otras herbáceas espontáneas, que dan al enclave un aspecto enmarañado. Aunque se perciba como algo feo y abandonado, la “maleza” cumple sin embargo un papel trascendental, al proteger a los plantones en su aclimatación y enraizamiento iniciales, etapa que puede durar uno o dos años dependiendo de las condiciones del terreno.



  Lo habitual para cualquier gestor o técnico clásico en silvicultura y jardinería sería intervenir “limpiando” y desbrozando la parcela, con lo que se acaba con la sucesión ecológica en marcha y se daña o directamente se corta a los plantones. El resultado es un empobrecimiento de la biodiversidad y una parada en la progresión hacia el bosque. Estamos condenando a prado lo que debiera tender a bosque.



  Para lograr que los proyectos de reforestación se asuman y comprendan por parte de la ciudadanía, es conveniente acompañarlos de una campaña de información y divulgación, mediante la colocación de carteles informativos en los enclaves de actuación e incluso la edición de folletos o cuadernos explicativos.



  Abordar la reforestación de una parcela precisa de un estudio pormenorizado previo que permita conocer las condiciones de los suelos, el clima, exposición y orientación del terreno, así como los usos pasados y presentes, y en especial de las comunidades de seres vivos que se asientan en él y las que lo ocuparon en el pasado, con atención primordial a las especies vegetales presentes que puedan ser testigos del ecosistema potencial para el mismo. Este estudio preliminar permite determinar la vegetación potencial y establecer el tipo de bosque a recuperar, eligiendo así la estrategia y metodología más adecuadas y las fases por las que se pueda prever irá pasando la regeneración.
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  Un principio básico que debe seguir una verdadera reforestación será el de emplear plantones jóvenes, de una o dos savias, con el sistema radicular bien ramificado, para que tengan más opciones de enraizar. El cultivo previo en vivero deberá plantearse de manera que genere ejemplares sometidos a la acción de la atmósfera de la zona, fuertes y resistentes para contar con las máximas garantías de arraigue. Los plantones deberán haber sido producidos a partir de semillas de ejemplares silvestres sanos de la misma región biogeográfica, para contar con la máxima adaptación a las condiciones de vida de la zona, facultad que nadie mejor que los ecotipos locales puede garantizar.



  La elección de la cohorte de especies a plantar irá en función del bosque que se va a recuperar y del estado inicial del que partamos. Como regla general es aconsejable utilizar siempre un número lo más elevado posible de especies, para mayor biodiversidad y heterogeneidad de la plantación, y que en su mayor parte sean arbustivas, para así imitar a la sucesión espontánea haciendo proliferar las especies pioneras y aquellas que se encargan de reacondicionar el suelo y crear las condiciones más favorables para la posterior implantación de las especies arbóreas dominantes del bosque maduro.



  


  Aves de los montes de Muskiz. forestales y de espacios abiertos



  Imanol Gómez, Begoña Valcárcel y Sergio de Juan.Asociación Medioambiental Izate


  Los montes de Muskiz están dominados principalmente por plantaciones forestales de pino y eucalipto, y pequeños retazos de bosque autóctono, robledal principalmente, acompañados de espacios abiertos dedicados para pasto de ganado.



  Así que bosques propiamente dichos quedan muy pocos, pero algunos presentan cierta extensión y calidad. En los bosques que podemos encontrar en Muskiz las especies de aves que se dan cita son muy variadas, pero todas ellas tienen algo en común: son aves forestales, es decir que pasan la mayor parte de su vida (o una parte importante de ella) entre los árboles.



  El problema más grave que tienen que afrontar las aves forestales es la pérdida de bosques y ¿por qué?, ¿qué necesitan de estos bosques que no encuentran en una plantación?. La respuesta es muy sencilla: árboles viejos, en los que encuentran alimento, refugio y un lugar donde hacer su nido; además de sotobosque que proporciona alimento y más refugios.



  Así, en los bosques podemos encontrar desde las aves más diminutas que existen en la región, como son los chochines y los reyezuelos, hasta otras grandes y de gran belleza, como es el azor y el milano negro.



  Algunas se hacen muy notorias dentro del bosque por su canto, el caso más conocido es el cuco, por cierto ¿llevabas dinero en el bolsillo la primera vez que le oíste éste año?; pues cuenta la leyenda que de ser así tendrás un año con buenas sorpresas. Otra ave muy bonita por colorido y fácil de identificar por su reclamo es el pito real, que se trata de un pájaro carpintero verde que posee la cabeza de un rojo escarlata muy llamativo.



  ¿Dónde hacen sus nidos? Algunas aves, como el milano negro o el azor, lo hacen llevando ramas y trenzándolas con mucho esmero en la horquilla de un árbol. En cambio, los pájaros carpinteros, como su nombre indica, hacen agujeros en los troncos, pero solo utilizan ese nido una vez. Esos agujeros abandonados son importantes para otros pájaros que no pueden taladrar la madera pero que también crían en agujeros, como los trepadores azules, agateadores y páridos (carboneros y herrerillos).



  Los córvidos tienen fama bien merecida de inteligentes, pero no todos son negros, el arrendajo y la urraca tienen un llamativo y colorido plumaje. Las cornejas viven en grupos familiares, buscan comida juntas y ayudan en la cría de la pareja que lidera el grupo. El cuervo, muy escaso y tímido, prefiere hacer su nido en cantiles rocosos, pero puede hacerlo en un gran árbol si el lugar es tranquilo. Y es que normalmente los humanos no nos damos cuenta de la molestia que podemos llegar a causar a los habitantes de estos montes y bosques donde buscamos divertirnos y desestresarnos de la rutina diaria.



  Una de las molestias más importantes que tienen las aves forestales es el ruido originado por nuestra presencia (motos y quads), y muy especialmente en la época de cría. ¿Qué ocurre si estamos demasiado cerca de un nido y vuelven los padres que han salido a buscar comida? Si creen que entrando al nido van a dejar al descubierto el lugar donde están sus pequeños, esperarán dando vueltas o se posarán en una rama cercana hasta que pase el peligro. El problema es que mientras tanto los huevos o los pollos, están solos y expuestos al frio, a la lluvia o al sol. Ornitólogos que año tras año siguen los nidos de algunas aves amenazadas aseguran que en muchas ocasiones la puesta se ha perdido por molestias humanas.



  Las forestas más densas suelen ser el hogar de las aves más esquivas, entre las que destaca por su belleza y rapidez el azor, un ave rapaz de tamaño medio cuyo alimento preferido en la zona son los córvidos. A esta especie se la conoce por el pirata de la espesura, debido a que es muy difícil de localizar. Su primo menor, el gavilán, es una rapaz de pequeño tamaño que se alimenta preferentemente de los aún abundantes gorriones. Se le suele llamar el duendecillo del bosque, por lo difícil que es de localizar, muchas veces sólo delatan su presencia los restos de sus presas que deja en los tocones.



  Aves de vivos colores que suelen vivir en los bordes de los bosques son los verderones, verdecillos y jilgueros. Son infatigables cuando en primavera cantan para conquistar a las hembras y marcar su territorio.



  Hay muchas aves que movidas por los fríos del norte de Europa, recalan en nuestros bosques más templados para pasar el invierno, entre ellas destacan los petirrojos (de sobra conocidos por su carácter territorial y audaz), los zorzales (que son aves pardas y con motas negras que tienen un canto muy fácil de identificar y muy melodioso), y las becadas, que son las únicas limícolas adaptadas a vivir enteramente dentro de la masa forestal.



  En las zonas forestales de esta región el ave más abundante es el pinzón vulgar, los machos lucen durante la primavera unos preciosos colores verde, naranja, azul, negro, blanco,… En determinados inviernos es ingente la cantidad de éstos que entran por la mar buscando una zona más cálida para pasar la más dura estación del año. Un ave de gran belleza es el camachuelo común, al que por desgracia se le caza furtivamente para tenerlo en cautividad por el bonito colorido que lucen los machos.



  



  Y no nos olvidemos de esos espacios abiertos que perduran en los montes, dedicados a pastos para ganado, tan necesarios para el mantenimiento de una rica biodiversidad. En ellos a lo sumo crecen pequeñas matas de matorrales, argoma, espinos y zarzas, que se intercalan con los setos de separaciones de parcelas. Esta vegetación arbustiva es de vital importancia para los pajarillos que encuentran en ella un gran recurso alimenticio además de un lugar protegido donde criar y refugiarse. La fructificación de muchas de estas especies coincide con el final del verano y el principio del otoño, y es un recurso de vital importancia para las aves migratorias que recalan en estos montes después de un largo viaje cruzando el Cantábrico.


  



  Para los antiguos pobladores de estas tierras, en los bosques y montañas vivían dioses de la naturaleza. Adoraban a la Madre Tierra, que les daba la vida y les proporcionaba alimento y refugio. Pero ahora vivimos lejos de la Madre Tierra, en ciudades poco sostenibles, y nos olvidamos de todos los seres vivos a los que les hemos ocupado su hogar. Así que todos debemos colaborar en proteger los bosques porque son un bien muy valioso. Y además estamos en nuestro derecho al exigir que se haga un esfuerzo para conseguir que las plantaciones forestales sean compatibles con la conservación de la biodiversidad.


  


  Fauna de los montes de Muskiz


  Juan Mª Domínguez, Begoña Valcárcel y Sergio de Juan.Asociación Medioambiental Izate


  



  El municipio de Muskiz no presenta cotas muy altas, ni grandes extensiones de montaña. Apenas cabe destacar el Pico Mello con sus 626 metros de altitud, y más modestos el Pico Corbera (358 m) y el Pico Rebollinar (355 m).


  



  En los montes de Muskiz tenemos principalmente plantaciones forestales de pino y eucalipto, y pequeños retazos de bosque autóctono, en su mayoría robledal, acompañados de espacios abiertos dedicados para pasto de ganado. Así que las especies más ligadas a bosques tienen poco hábitat para aumentar su número.


  



  Sin embargo, a pesar de su aparente poca importancia, estos montes forman barrancos bastante abruptos, lo que permite albergar una importante población del artiodáctilo más pequeño de Euskadi, el corzo. Sus poblaciones en estos montes gozan de tan buena salud que no es raro levantar algún ejemplar mientras caminas por los bosques, o cuando te acercas a alguno de los innumerables arroyos que los recorren.


  



  Entre los carnívoros presentes en la zona, quizás el más abundante sea la garduña, un mustélido del tamaño de un gato doméstico, que muestra hábitos nocturnos y suele refugiarse durante el día en agujeros y grietas de roquedos.


  



  Aunque más escaso, pero de mayor tamaño, el zorro también deambula por los intrincados sotobosques y suele acercarse a las poblaciones en busca de comida fácil durante los inviernos más crudos, rebuscando entre la basura.


  



  Pero el más difícil de ver, por ser el más diminuto de los carnívoros presentes en Euskadi, es la comadreja, un ávido depredador de roedores a los cuales persigue por sus túneles y madrigueras.


  



  Una especie que se ha adaptado bien a la diversidad de ambientes y que prácticamente no encuentra depredadores, lo que ha llevado a un aumento de su población, es el jabalí. Pero es sorprendente que aún podamos encontrar en nuestros montes prácticas tan perjudiciales como el uso del veneno y de lazos para cazarlos y matarlos de manera ilegal. Además de ser actividades penadas por la ley, son prácticas nada selectivas, ya que en esas trampas pueden caer muchas otras especies, por lo que ponen en peligro a una gran variedad de fauna. 


  



  De entre los roedores que se pueden observar en Muskiz, destaca por su belleza la ardilla roja, un habitante de los pinares y bosques caducifolios mejor conservados del entorno. Sus acrobáticos saltos de rama en rama no dejan indiferente a quien tiene la suerte de observarlos.


  



  Pero si nos detenemos a observar las piñas caídas en el suelo, veremos que muchas están roídas. Ésta será la única señal de la existencia de otros pequeños habitantes, como los ratones de campo que pasan desapercibidos por sus costumbres nocturnas y su pequeño tamaño.


  



  Así también, conoceremos de la existencia de topos y topillos por los pequeños montículos de tierra que forman al excavar sus madrigueras en los claros de los bosques.


  



  Si miramos al cielo en los atardeceres de primavera y verano, veremos que unas pequeñas criaturas de un volar ligero y lento, surcan sus cielos emitiendo unos sonidos muy agudos. Se tratan de los murciélagos, que emiten ultrasonidos para detectar la posición de sus presas, principalmente polillas. En las cuevas, las minas abandonadas y los tejados de los caseríos fijan su residencia estos sorprendentes animales, destacando de entre todos el murciélago mediterráneo de herradura, una especie muy escasa en toda la península ibérica.


  



  También en la primavera comienzan su actividad los reptiles, fáciles de detectar en los márgenes de caminos y pistas soleándose. Las lagartijas roqueras tienen su hábitat más favorable en los muros de piedras y pedrizas de estos montes. Mientras que los lagartos verdes prefieren zonas herbosas cercanas a cursos de agua, donde la humedad es mayor. En cambio, el lución, un lagarto sin patas, muestra su máxima actividad en las horas vespertinas, deslizándose por los pastizales en busca de invertebrados.


  



  Entre sus parientes los ofidios destacan varias especies, como la culebra de Esculapio, la culebra lisa europea y la culebra de collar. Todas ellas son muy escasas en nuestro municipio, y los avistamientos son más comunes en zonas costeras.


  



  En nuestros montes, debido a la escasez de puntos de agua, como charcas y pozos, los anfibios son un grupo escaso. Tampoco hay muchos arroyos bien conservados, ya que habitualmente se encuentran atravesados por pistas forestales que no han respetado la vegetación de ribera. Debido a todo esto, los anfibios sólo están representados por la rana verde en la zona de El Pobal, la rana bermeja que usa charcos estacionales para reproducirse, y los tritones palmeados y jaspeados que habitan los abrevaderos y pequeñas pozas instaladas para el ganado.


  



  Así que si queremos disfrutar observando a los habitantes de estos montes tenemos que vestir con ropa no llamativa, llevar unos prismáticos y cámara de fotos y no olvidar llevar agua y comida. Los rastros y huellas nos pueden ayudar a encontrar algunos de estos animales. Pero lo más importante es tener paciencia y no hacer ruido ya que los animales han aprendido desde la antigüedad que tienen que huir del ser humano porque les caza. Con el tiempo podrán aprender que los humanos que llevan cámara de fotos, prismáticos o telescopio sólo quieren llevarse a casa un recuerdo gráfico de un encuentro casual.


  __________________


  Y estos no son todos, otros muchos animales viven en los montes de Muskiz: la víbora, el tejón, ...


  


  La gestión del monte



  Marcos Cucó



  



  La política forestal de las últimas décadas nos ha dejado un escenario preocupante y un importante pasivo ambiental que heredarán las generaciones venideras. Los Ayuntamientos, por lo general faltos de personal preparado, han delegado en las Diputaciones esta labor. Había dos formas de llevar a cabo esta gestión, una apreciando la riqueza y biodiversidad de nuestros bosques, su valor paisajístico, las ventajas que supone la cobertura autóctona para preservar la calidad de las aguas y los suelos y compatibilizando esta labor con una determinada explotación maderera que apuntale económicamente esta conservación; y otra forma de gestionar bien distinta, tratando a nuestros montes como espacios productivos de los que tenemos que obtener el máximo rendimiento económico relegando a un segundo plano toda intención conservadora.


  



  Lamentablemente se eligió la segunda opción. Se introdujeron especies foráneas de alto crecimiento para obtener un mayor rendimiento a la explotación, para que las arcas públicas obtengan un rédito mayor y de paso diferentes manos privadas obtengan beneficios de este modelo de gestión.


  



  El eucalipto es una de esas especies foráneas que se introdujeron en los montes de Muskiz y la comarca. Una especie muy agresiva, con un exigente consumo de agua y que introduce toxinas en la tierra para limitar el crecimiento de especies competidoras. Cuando cortamos un eucalipto éste reacciona generando numerosos tallos verdes que originarán nuevas plantas adultas. No es necesario volver a plantarlo, sólo controlar y ordenar la generación espontánea de nuevos árboles.


  



  ¿Qué desventajas ofrece este modelo?


  El uso extensivo de estos monocultivos de eucalipto provoca una grave pérdida de biodiversidad, irreversible muchas veces puesto que se pierden las especies genéticas locales. Nuestros montes se empobrecen en la medida en que nos empeñamos en obtener el máximo beneficio económico. El déficit ecológico es evidente. Ni juntando todos los beneficios obtenidos durante tantas décadas podríamos aspirar a recuperar nuestros bosques.


  



  Las elevadas pendientes de nuestros montes agravan el problema:


  



  - Los árboles recién cortados caen ladera abajo eliminando el bosque incipiente que se había desarrollado a sus pies.


  



  - Del mismo modo las alisedas de los tramos altos de los ríos sufren graves daños, hasta el punto de que los cauces de los arroyos se han venido usando como pistas para extraer la madera.


  



  - Los restos de la tala no se retiran de las parcelas, en la mayoría de los casos por su elevado coste.


  



  - La tala de amplias superficies provoca pérdida de suelo y problemas de escorrentía y desprendimeintos, especialmente en la temporada de lluvias. En esta época gran parte de esos sedimentos llegan a los cauces principales de los ríos depositándose en los tramos bajos o en los embalses aumentando el riesgo de inundaciones y haciendo necesario invertir más recursos en la potabilización del agua para consumo humano.


  



  - Las pistas necesarias para sacar la madera son muy costosas, muchas veces se financian con dinero público obtenido de los fondos de mejoras, necesarios para regenerar nuestros montes.


  



  Sin embargo es cierto que se observa cierta tendencia al cambio en las instituciones. Este cambio será mas auténtico en la medida en que colectivos sociales y ciudadanía exijan unas políticas ambientales más justas. Debemos entender que nos toca asumir los costes de la regeneración de parte de nuestros montes para encaminarnos hacia un modelo de gestión realmente sostenible.


  



  Se trata de ganar en biodiversidad, en calidad paisajística, mejorar la calidad del suelo y del agua, ganar en cosas que no tienen precio en euros, pero que aumentan nuestra calidad de vida y nuestro índice socio-económico, increíblemente bajo entre otras cosas por no contar con un patrimonio natural.


  



  Es necesario que leyes como el anteproyecto de la ley de montes, actualmente abierto a debate, sean mucho más ambiciosas y progresistas.


  



  Hay beneficios que no se miden en euros."


  


  Un poco de historia



  Adel Alonso



  



  Los antiguos fueros y ordenanzas (siglos XVI a XIX), para contrarrestar las deforestaciones impulsadas por actividades del carbón vegetal, ferrerías, construcción de barcos y ciudades, navíos de la armada española, industria del mueble, etc., recogían normas específicas tendentes a recomponer y salvaguardar el bosque.


  



  Así, según las épocas, no podía cortarse un árbol sin plantar otros dos, o seis, o diez de la misma especie. Por cada hectárea de sembradura debían plantarse quince árboles, o por cada grupo de árboles en bosquecillo talado, el 10% del costo debía destinarse a nueva población. Se recogen disposiciones para los concejos en la obligación de disponer de vivero propio y plantaciones anuales.


  



  De las aproximadamente 200.000 has de terreno forestal en Bizkaia 150.000 están en manos de particulares y el resto son montes públicos o comunales. En cuanto a la distribución del total del suelo forestal en el área más próxima, margen derecha y margen izquierda del Nervión, se aprecia una notable diferencia desde el punto de vista de la propiedad, estando el 80% del mismo en manos de las entidades locales en nuestra zona, mientras que en la margen derecha ocurre exactamente lo contrario: la inmensa mayoría del terreno está en manos privadas. La razón pudiera ser histórica debida al origen encartado.


  



  



  Zona rural


  El principal agente transformador del monte y del bosque en nuestro entorno ha sido a lo largo de la historia, y sigue siéndolo en el presente, la intervención humana. Entre las riberas de los ríos y las zonas montañosas se encuentra la zona rural, altamente intervenida pero que conserva el "paisaje característico", en muchos casos idílico, en el que se integran la obtención de los recursos agropecuarios en un entorno natural y paisajístico de gran riqueza en flora y fauna. La vegetación predominante de pastos se encuentra lindada por matorral, árboles y arbustos y pequeños bosquetes de un significativo valor florístico.


  



  Zonas como La Rigada, La Campa, San julián, El Haya, Ganeo-Pobeña, Pico Ramos conservan la mayor riqueza de especies de frondosas, alternándose con campas de pastos crean amplias zonas microclimáticas, alberga una rica fauna que preserva la cadena biológica, mantiene el suelo fértil sin problemas de erosión y es portador de la futura regeneración del bosque.


  


  



  Algunos datos


  El suelo procede de la roca, pero para que 1 cm de roca se transforme en suelo fértil tienen que pasar 2000 años, y para que 1 cm de suelo se pierda sólo hacen falta 5 minutos; por lo cual es importante la preocupación por su conservación.


  



  El monte produce madera para todo tipo de aplicaciones y también mejora el suelo. Cuando un árbol muere sigue siendo muy útil en el bosque, se convierte en provisión de alimento y hábitat para animales y plantas, reserva de humedad y nutrientes, centro de reciclaje de materia orgánica, fijador de nitrógeno y carbono, …


  



  Los arbustos que viven bajo los robledales mantienen sus hojas todo el año para no perderse un solo rayo de sol. Las hayas captan casi el 95% de la luz, por eso crecen pocos arbustos bajo ellas.


  



  El bosque purifica el aire actuando como filtro: 1 ha. de árboles retiene 40 toneladas de polvo atmosférico. Los bosques maduros juegan un importante papel como reservorios estables de carbono y su eliminación conlleva un incremento de los niveles de dióxido de carbono. Los bosques alterados y los jóvenes son los principales consumidores de dióxido de carbono.


  



  El bosque actúa también sobre el ruido disminuyendo el efecto de las ondas.


  



  El eje inclinado de la tierra hace que los dos hemisferios estén desigualmente iluminados por el sol, lo que da origen a las estaciones.


  



  El bosque es importante como lugar de esparcimiento, para lo cual se exige una diversidad arbórea que recupere sus orígenes y cree un espacio agradable.


  Edición electrónica
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